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España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisea 
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A  LA  EMINENTE 


BALBINA  VALVERDE 

Tributo  de  admiración  y  cariñoso  recuer  ■ 
do  de  su  afectísimo  y  agradecido  amigo 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante  aunqne  adornado  con  mal  gasto.  A  la  derecha, 
en  segando  término,  mesa-escritorio;  en  primer  término  una 
butaca  y  una  silla  inmediata.  A  la  izquierda  otra  butaca  y  otra 
silla  (1). 

ESCENA  PRIMERA.. 

ROSARIO,  que  viene  de  la  calle,  y  TOMASA. 


Ros.  Qué  pesadez,  y  qué  fastidio! 

Tom.  Qué  le  pasa  á  usted,  señora? 

Ros.  Un  tipo  que  me  ha  venido  siguiendo,  y  mosco  - 

neando  á  mi  oído  hasta  el  portal. 
Tom.  Cuando  una  es  guapa  nunca  le  faltan  tipos. 

Ros.  A  mí  me  molestan  mucho. 

Tom.         Y  era  guapo? 

Ros.  No  lo  sé.  Ha  venido  diciéndome  tonterías  y  es- 

tupideces, y  al  subir  yo  la  escalera  se  ha  quedado 
hablando  con  el  portero.  (Campanilla.) 

Tom.  Llaman. 

Ros.  Será  él?  Qué  cinismol  Perseguir  así  á  la  esposa 

de  un  diputado,  á  una  señora  parlamentaria. 
(Campanilla.) 

Tom.  Pues  ya  ve  usted:  trae  prisa . 

Ros.         Echale  á  la  calle. 


(1)    Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 
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Tom.  Voy. 

Ros.  Y  si  no  dile  quien  soy;  que  no  se  canse  en  ha- 

cerme el  oso,  lo  cual  puede  costarle  muy  caro;; 
que  mi  esposo  es  padre  de  la  patria,  y  que,  por 
consiguiente,  soy  una  señora  inviolable.  Qué  ci- 
nismo, señor,  qué  cinismo!  (Vaae  primera  izquierda.) 

ESCENA  II. 

TOMASA,  que  ha  salido  por  el  foro,  entra  coa  ELOY,  que  sale 
tosiendo  y  loma  una  pastilla  de  una  caja. 

Eloy.        Qué  casualidad,  querida  Tomasa!  Tú  aquí? 
Tom.  Pero,  señorito  Eloy,  que  no  se  ha  de  enmendar 

usted  nunca! 

Eloy.  No  puedo,  hija,  no  puedo;  eso  está  en  la  masa 
de  la  sangre,  ya  lo  sabes. 

Tom.  Pero  es  que  esto  es  mucho  atrevimiento. 

Eloy.        El  que  no  se  atreve  no  pasa  la  mar. 

Tom.  Sí;  pero  es  que  las  mujeres... 

Eloy.  Las  mujeres  son...  la  marl  Ay!  Qué  jamona!  (1) 
De  primer  orden. 

Tom.  Pero,  señorito,  un  hombre  casado!... 

Eloy.  Chist!...  No  denuncies  aquí  mi  contrabando  ma- 
trimonial. El  sexo  débil  es  mi  debilidad,  ya  la 
Sabes.  (Tose  y  toma  otra  pastilla.) 

Tom.  Y  la  señorita? 

Eloy.  La  señorita  no  sabe  nada.  Por  mis  ocupaciones, 
como  sabes,  paso  muchos  días  fuera  de  Madrid, 
y  esto  me  permite  simular  algunas  salidas  que 
no  hago. 

Tom.  Siempre  lo  mismo. 

Eloy.        Conque,  dime:  esa  jamona  tan  rica  que  ha  en- 
trado aquí... 
Tom.  Es  mi  señora... 

Eloy.        Qué  felicidad! 

Tom.  No  se  entusiasme  usted,  que  no  hay  de  qué.  Y 


(1)  Donde  haga  este  papel  la  dama,  puede  decirse  «mujer» 
on  vez  de  «jamona.» 
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el  haber  llamado  así  en  una  casa  desconocida, 
puede  costarle  á  usted  muy  caro. 

Eloy.        Ahí  Yo  siempre  tengo  un  recurso  preparado. 

Tom.  ¥  si  no  sirve? 

Eloy.        Busco  otro. 

Tom.  Aquí  no  sirve  ninguno.  Mi  señora  es  casada. 

Eloy.         (Asustado.)  Demonio!  Y  su  marido... 

TOM.  Está  allí.  (Indicando  la  habitación  de  la  derecha.) 

Eloy.        Caracoles!  (Tratando  de  marcharse.)  Y  quién  es  su 

marido?  (Desde  la  puerta.) 

Tom.  Don  Bruno  Cuartero. 

Eloy.         Cuartero?  Y  qué  es? 

Tom.  Padre. 

Eloy.        Padre  de  profesión? 

Tom.  Sí  señor;  padre  de  la  patria. 

Eloy.        Ah!  Diputado. 

Tom.  Sí  señor. 

Eloy,  Entonces  es  ese  Cuartero  que  pronuncia  esos 
discursos  tan  violentos  y  disolventes? 

Tom.  Eso  no  lo  sé;  pero  es  Cuartero. 

Elof.  Demonio!  Una  mujer  tan  guapa  casada  con  un 
inviolable! 

Tom.  Y  si  el  señor  le  coge  á  usted  aquí.  . 

Eloy.         Sí;  si  me  coge  Cuartero,  me  hace  cuartos. 
Tom.  Conque  ya  ve  usted  cómo  no  valen  recursos. 

Ella,  además,  me  ha  encargado  que  le  ponga  á 

usted  de  patitas  en  la  calle. 
Eloy.  Ella! 

Tom.  Ella  misma.  Que  le  diga  á  usted  que  su  esposo 

es  diputado,  y... 
Eloy.        Oh!  Qué  idea!  Ya  tengo  mi  recurso.  (Se  sienta  á 

escribir  ) 

Tom.  Qué  hace  usted? 

Eloy.  Ya  lo  ves:  e  cribir  á  tu  señora. 

Tom.  Pero... 

Eloy.  Déjame  un  momento. 

Tom.  Pero  es  que  me  ha  dicho... 

Eloy.  Que  me  pongas  de  patitas  en  la  calle;  ya  lo  sé. 

Tom.  Qué  compromiso! 

Eloy.  Esto  es... 

Tom.  Que  me  va  usted  á  comprometer. 

ELOY.  Cá,  mujer!  Toma.  (Dándole  un  duro.) 
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Tom.  Muchas  gracias. 

Eloy.  Ves  como  no  te  comprometo?  Entrégale  esta 
carta  á  tu  señora;  dile  que  no  se  trata  de  lo  que 
ella  cree,  sino  de  otra  cosa. 

Tom.  De  qné  cosa? 

Eloy.        De  la  cosa  pública. 

Tom.  Y  qué  es  eso? 

Eloy.  De  la  felicidad  de  la  patria,  mujer.  Que  volveré 
en  cuanto  su  esposo  se  vaya  al  Congreso,  á  ver 
si  quiere  recibirme. 

Tom.  Bueno;  se  lo  diré. 

Eloy.        Ahí  Y  no  se  te  olvide  decirle  que  la  entrevista 

la  exije  la  felicidad  de  la  patria. 
Tom.  Bueno;  y  que  usted  se  alivie. 

Eloy.        Gracias.  (Vase.) 

ESCENA  III. 

Tomasa,  —  Rosario. 

Tom.  Qué  atrevido  es!  Pero,  señor,  cómo  están  los 

matrimonios! 
Ros.  Con  quién  hablabas? 

Tom.  Con  el  caballero  de  antes. 

Ros,  Y  ha  tenido  el  atrevimiento  de  entrar  aquí? 

Tom.  Iodo. 

Ros.  No  le  dijiste  lo  que  te  encargué? 

Tom.  De  pé  á  pá. 

Ros.  Y  qué  dijo? 

Tom.  Que  no  se  trataba  de  lo  que  usted  creía,  sino 

de  la  cosa  pública. 
Ros.  Eh! 

Tom.  De  la  felicidad  de  la  patria.  Y  me  dejó  esta 

carta  para  usted. 
Ros.  Trae.  (Lee.)  Eh!  Es  un  diputado!  (Con  alegría.) 

Tom.  Diputado! 
Ros.  Diputado  de  la  mayoría. 

Tom.  (Qué  embustero!) 

Ros.  Oh!  Tiene  razón;  lo  que  le  trae  aquí  es  la  polí- 

tica. 

Tom.  (Aparte.)  No  es  mala  política! 
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Ros.  Según  parece,  mi  marido  ha  pronunciado  ayer 

un  discurso  de  oposición  muy  violento  y  muy 
elocuente...  (Parece  mentira!)  Y  este  señor  quie- 
re entenderse  conmigo  para  llegar  á  una  concor- 
dia. Qué  honra  para  mil  Ser  una  mujer  influ- 
yente, una  personajal...  Mi  sueno  doradol  Estoy 
contentísima. 

Tom.  Entonces,  casi  me  atrevería  á  pedirle  á  usted 

un  favor. 
Ros.  El  qué? 

Tom.  Que  mi  novio,  que  está  cesante,  desea  colocación 

y  hace  días  me  ha  dado  una  nota  por  si  podía 
hacer  que  la  firmara  el  señorito. 

Ros.  Y  dónde  quiere  entrar6? 

Tom.  Pues  él  lo  que  está  deseando  es  entrar  en  el 

Registro. 
Ros.  En  qué  Registro? 

Tom.  En  el  Registro  de  Consumos. 

Ros.  A  ver  la  nota. 

Tom.         Aquí  está. 

Ros.  (Lee.)  «Como  diputado  recomiendo  á  usted  efi 

acazmente  al  dador,  Sebastián  Sueco,  que  desea 
centrar  en  el  ramo  de  Consumos.*  Pues  yo  haré 
que  te  la  firme  mi  marido;  descuida. 

Tom.  Ay,  señorita!  Muchas  gracias. 

Ros.  Y  en  cuanto  se  vaya  el  señorito  y  venga  ese  ca 

ballero,  hazle  pasar  al  momento  y  avísame. 

Tom.  Pero,  señorita,  es  que... 

Ros.  Nada,  mujer;  haz  lo  que  te  digo. 

Tom.  Está  bien.  (Se  conoce  que  era  bueno  el  recurso.) 

Ros.  Ahí  Y  cuando  salgas  súbeme  El  Impar ciaL 

Tom.         Está  bien.  (Vase.) 

ESCENA  IV, 

Rosario.  —  Bruno. 

Ros.  Bruno...  pero,  Bruno... 

Bruno.  (Dentro.)  Qué  quieres? 

Ros.  Que  van  á  dar  las  dos  y  media. 

Bruno,  ¿Y  qué? 
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Ros.  Que  ya  es  la  hora  de  la  sesión. 

BRUNO.         (Saliendo  por  la  primera  derecha.)  Bueno,  mujer; 

ya  lo  sé. 

Ros.  Los  diputados  deben  ser  activos  y  puntuales. 

Bruno.       Y  qué?  No  lo  soy  yo? 
Ros .  Hoy  vas  á  llegar  tarde  al  Congreso. 

Bruno.       Cá!  Mujer;  no  lo  creas. 

Ros.  Los  hombres  que  quieren  crearse  una  posición 

política  y  asegurarse  un  buen  porvenir,  no  deben 
ser  descuidados. 

Bruno.      Descuida,  mujer,  descuida. 

ESCENA  V. 

Dichos.  —  Manuel. 

Man.  Adiós,  ilustre  padre  de  la  patria. 

Bruno.  Hola! 

Man.  A  los  piés  de  usted,  Rosario;  y  que  sea  enho  - 

rabuena. 
Ros.  Muchas  gracias. 

Man.  Pero,  qué  callado  lo  tenías!  A  mí  me  ha  sor- 

prendido atrozmente  la  noticia. 
Ros.  Y  á  mí  también. 

Bruno.      Y  á  mí  también. 
Man.  Te  felicito  por  el  discurso. 

Bruno.       Por  qué  discurso? 

Man.  Por  tu  valiente  y  enérgico  discurso  de  ayer. 

Brono.      Ah!  Sí. 

Ros.  No  le  felicite  usted. 

Bruno.      No;  no  me  felicites. 

Man.         Nunca  creí  que  fueras  hombre  de  ideas  tan 

avanzadas. 
Ros.  Ni  yo. 

Bruno.       (Ni  yo.)  Pues  ahí  verás. 
Man.         Y  según  parece,  hoy  terminarás  el  discurso. 
Bruno.      Pschl...  Veremos. 

Man.  Cómo  que  veremos?  Si  se  suspendió  la  discusión 

á  petición  tuya, reservándote  la  palabra  para  hoy. 
Bruno.      Sí,  eh? 
Ros.  Pero,  do  lo  sabes? 
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Bruno.  Sí,  sí;  pero  es  que  en  el  calor  de  la  discusión  y 
de  las  luchas  políticas,  se  distrae  uno  con  tanta 
facilidad... 

Ros.  Yo  quiero  oirte  pronunciar  un  discurso. 

Bruno.       Bueno;  pues  si  quieres,  lo  pronunciaré  aquí. 

«¡Señores  diputadosl» 
Ros.  No,  no;  quiero  oírtelo  en  el  Congreso. 

Man.         Pues  venga  usted  hoy.  Yo  también  pienso  ir. 
Bruno.      (a  Manuel.)  No  me  comprometas,  por  Dios! 
Man.  Eh!... 
Ros.  Eh!... 

Bruno       Nada;  que  hoy  no  debes  venir. 
Ros.  Por  qué? 

Bruno  .      Porque  el  asunto  que  voy  á  tratar  no  es  propio 

de  mujeres. 
Ros.  Pues,  de  qué  vas  á  tratar? 

Bruno.      De ..  las  quintas. 
Man.  De  las  quintas? 

Bruno.  Sí,  de  las  quintas;  y  como  las  mujeres  no  entran 
en  quinta,.. 

Man.  Pero  cómo  vas  á  ocuparte  hoy  de  las  quintas, 

cuando  lo  que  ahora  estáis  discutiendo  es  el 
sufragio? 

Bruno.  Sí,  es  verdad,  pero  de  una  cosa  se  va  á  otra,  y 
como  lo  que  yo  quiero  es  que  voten  los  quintos, 
tengo  que  ocuparme  de  Jas  quintas,  porque  si 
no  hay  quintas  no  pueden  votar  los  quintos. 

Man.  Pero,  Bruno,  un  hombre  tan  avanzado  como  tú 
va  á  defender  las  quintas? 

Ros.  Claro;  eso  no  puede  ser. 

Bruno,  Es  que  yo  las  defiendo  solo  para  que  puedan 
votar  los  quintos,  y  en  cuanto  voten  que  les  den 
la  licencia  absoluta. 

Man.  Pero... 

Bruno.  (Aparte  á  Manuel.)  Cállate  y  no  me  comprometas. 
Ros.  No  le  haga  usted  caso.  Eso  son  disculpas  porque 

no  quiere  que  yo  oiga  las  exajeraciones  que 

dice  en  el  Congreso. 
Bruno.      Pues  ya  que  lo  dices,  sí;  es  verdad.  Estando  tú 

allí,  no  tengo  libertad,  me  corto. 
Ros.  Bueno,  hombre;  ya  iré  otro  día.  Date  prisa,  que 
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yo  tengo  que  hacer  por  allá  dentro.  Con  su 

permiso.  (Mutis  primera  izquierda.) 

Man.         A  los  piés  de  usted. 

ESCENA  VL 
Bruno.  —  Manuel. 

BrüNO,        (Mira  si  se  ha  alejado  su  mujer  y  coge  de  la  mano 

á  Manuel.)  Ven  acá. 
Man.  Pero,  qué  pasa? 

Bruno.      Que  no  soy  diputado  ni  Cristo  que  lo  fundó. 

Man.  Eh!... 

Bruno.      Lo  que  te  cuento. 

Man.  Entonces,  ese  Bruno  Cuartero?... 

Bruno.       Es  otro,  hombre,  es  otro. 

Man.  Y  por  qué  tienes  engañada  á  tu  mujer? 

Bruno,       Ay,  chicol  Es  una  historia  que  me  está  dando 

muchísimos  disgustos  y  que  quiero  terminar  de 

alguna  manera.  Verás. 
Man.  Cuéntame,  hombre,  cuéntame. 

Bruno.       Tú  ya  conoces  á  Canseco. 
Man.         Ya  lo  creo! 

Bruno.  Pues  bien,  Canseco  tiene  íntima  amistad  con 
cierta  señora,  esposa  de  un  agente  de  minas,  y 
amiga  á  su  vez  de  una  rubia  encantadora  á  quien 
yo  conocí  un  día  hablando  con  Canseco. 

Man.  Y  le  preguntaste  después  por  ella  diciéndole 
que  te  gustaba. 

Bruno,  Eso  es.  (Bajando  la  voz.)  Porque  á  mí  me  gustan 
mucho  las  rubias. 

Man.  (En  el  mismo  tono.)  Y  á  mí  también. 

Bruno.       (ídem.)  Pero  á  mí  más. 

Man.         Por  qué? 

Bruno.       Porque  mi  mujer  es  morena. 

Man.  Adelante. 

Bruno.  Pues  bien;  Canseco  entonces  rae  ofreció  presen- 
tarme á  la  rubia  en  la  primera  ocasión . 

Man.  Y  vino  la  primera  ocasión?... 

Bruno.  Ya  lo  creo!  Y  con  todas  sus  legítimas  y  natura- 
les consecuencias.  Me  invitó  á  cenar  á  casa  de 
Adelina,  la  señora  del  agente  donde  también  fué 
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Rosalía.  Yo  tenía  firme  y  honrado  propósito  de 
retirarme  á  las  doce  de  la  noche;  pero... 

Man.  Sí;  pero  el  hombre  propone  y  las  rubias  disponen. 

BRUNO.  Cenamos  opíparamente;  bebí  sin  medida,  y  á  las 
once  y  media  caí  trastornado  sobre  un  sofá,  sin 
darme  cuenta  de  mi  persona.  Cuando  desperté 
eran  las  diez  de  la  mañana...  Figúratel  Salgo 
escapado,  maldiciendo  á  Canseco  y  sus  amista- 
des y,  temblando,  me  dirijo  á  mi  casa,  procuran- 
do inútilmente  inventar  por  el  camino  cualquier 
disculpa. 

Man.  Y  no  la  encontraste? 

Bruno.  Pensaba  decir  que  me  había  dado  un  accidente, 
que  me  habían  llevado  á  la  prevención  por  haber 
recibido  un  palo...  Hubiera  dado  cualquier  cosa 
porque  alguno  me  hubiera  soltado  un  garrotazo 
en  la  cabeza. 

Man.  Y  entraste  en  casa?... 

Bruno.       Temblando,  como  puedes  suponer.  Y  figúrate; 

mi  mujer  muy  seria:  «Buenos  días,  hombre.» 
«Buenos  días.»  «A  tal  hora  te  amanezca.»  «Te 
diré,  mujer»...  «Es  inútil;  ya  lo  sé.»  «Eh!» 
Figúrate  mi  asombro.  «Ya  sabes?  «Sí;  ahí  tie- 
nes,» me  dice  alargándome  La  Correspondencia 
de  la  mañana,  é  indicándome  un  telegrama  de 
Alcalá,  que  decía:  «Acaba  de  verificarse  la  reu- 
»nión  electoral,  ante  la  cual  ha  expuesto  su  pro- 
»grama  político  el  candidato  radical  don  Bruno 
»Cuartero,  llegado  anoche  de  Madrid  con  este  ob- 
jeto. La  opinión  general  es  que  su  candidatura 
»tiene  muy  pocas  probabilidades  de  éxito.»  La 
casualidad,  ó  mi  buena  estrella,  me  proporciona- 
ba la  deseada  disculpa,  y  á  ella  me  agarré  como 
á  un  clavo  ardiendo.  Y  como  mi  candidatura, 
según  el  telegrama  de  Alcalá,  no  tenía  proba- 
bilidades de  éxito,  no  creí  arriesgar  nada  diciendo 
que  era  yo  aquel  Bruno  Cuartero.  Pero  chico,  lo 
que  es  el  crimen;  siempre  deja  huellas.  A  pesar 
de  todas  las  probalidades  de  La  Corresponden* 
cia)  triunfó  después  mi  homónimo  y,  por  fata- 
lidad, hoy  tengo  que  ser  para  mi  mujer  el  radical 
diputado  por  Alcalá  de  Henares. 
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Man.  Chico,  tiene  gracia. 

Bruno.  A  mí  maldita  la  que  me  hace.  Mi  mujer,  como 
es  natural,  se  cree  diputada^  y  no  cabe  de  satis- 
facción en  el  pellejo.  Y  no  es  eso  lo  peor. 

Man.         Todavía  más? 

Bruno.  En  cuanto  se  acerca  la  hora  del  Congreso  ya  me 
está  echando  fuera  de  casa,  donde  no  puedo  vol- 
ver hasta  que  se  acaba  la  sesión.  Así  es  que  no 
puedes  figurarte  lo  que  me  revienta  el  sistema 
parlamentario. 

Man.  Y  qué  haces  durante  todo  ese  tiempo? 

Bruno.  Andar  por  ahí  escuchando  las  coplas  de  los  cié  - 
gos,  oyendo  los  discursos  de  los  dentistas  ambu- 
lantes y  ver  las  cuiiosidades  que  tiene  Madrid, 
Parezco  un  Isidro.  He  visto  cincuenta  y  cuatro 
veces  la  Historia  Natural;  conozco  á  palmos  el 
Museo  de  Pinturas,  y  en  la  Casa  de  fieras  casi  me 
tutean  ya  todos  los  animales. 

Man.         Pobre  Bruno! 

Bruno.  Ya  ves  qué  situación.  Luego  al  tal  diputado  por 
Alcalá  le  da  por  pronunciar  discursitos  todos  los 
días,  y  tú  no  sabes  la  saliva  que  gasto.  Me  está 
comprometiendo.  Según  parece,  porque  yo  sabes 
que  no  entiendo  una  palabra  de  política,  defien- 
de ideas  disolventes  y  revolucionarias,  y  me  hace 
pasar  por  demagogo,  á  mí,  que  soy  socio  de  todas 
las  Sacramentales  de  Madrid. 

Man.         Já,  já,  já! 

BauNO.  Sí;  ríete,  ríete.  Yo  necesito  que  tú,  que  eres  mi 
amigo  y  hombre  de  recursos,  encuentres  alguno 
que  aclare  la  situación  sin  que  mi  mujer  me 
saque  los  ojos. 

Man.  Sí;  eso  se  hace  necesario. 

Bruno.  Se  hace  necesario  que  me  saque  los  ojos  mi 
mujer? 

Man.  No,  hombre;  sacarte  de  tan  difícil  situación. 

Bruno.  Sí,  por  Dios,  querido  Manuel:  mira  que  ya  estoy 
muy  harto  de  ver  las  fieras. 
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ESCENA  VIL 
Dichos.— Rosario. 


Eos.  Pero,  hombre,  todavía  estás  así? 

Bruno.      Sí,  todavía. 
Ros  Pero  si  va  á  empezar  la  sesión. 

Bruno.       Déjala  que  empiece. 

Ros.  Pero,  no  has  dicho  que  te  tienen  reservada  la 

palabra? 

Bruno.       Pues  por  eso.  Como  me  la  tienen  reservada,  no 

hay  cuidado  de  que  se  la  den  á  otro. 
Man.  Todavía  hay  tiempo. 

Ros.  Y  á  ver  si  vas  modificando  tus  ideas. 

Bruno.      Ah!  No;  lo  que  es  eso,  no. 
Ros.  No? 

Bruno.       Eso...  jamás,  jamás  y  jamás. 
Ros.  Por  qué? 

Bruno.      Porque  la  consecueucia  es  lo  primero. 

Ros  Pero  si  tú  antes  no  eras  así. 

Bruno.       Tú  que  sabes  lo  que  yo  pensaba  por  dentro? 

Ros.  No  lo  he  de  saber?  En  casa,  á  lo  menos,  siempre 

has  sido  moderado,  bondadoso,  apacible,  manso. 

Bruno.       Sí;  pero  una  cosa  es  la  casa  y  otra  la  política. 

(Con  entonación  oratoria.)  Las  cuestiones  de  go- 
bierno palpitante,  militante  y...  gobernante,  siem- 
pre van  adelante.  (No  digo  más  que  tonterías. 
Merezco  ser  diputado.) 

Man.  Conque,  vamos. 

Bruno.  Cuando  quieras.  Qué  discurso  voy  á  «soltar  hoy! 
Ros.  Antes  quisiera  pedirte  un  favor. 

Bruno.       Concadido  desde  luego. 
Ros.  Pues  firma  esto. 

Bruno.      A  ver?  (Lee.)  «Como  diputado  recomiendo...» 

Ahí  No;  esto  no  puedo  firmarlo  yo;  esto  el  otro. 
Ros.  El  otro? 

Bruno.       Sí;  otro  diputado. 
Ros.  Por  qué? 

Bruno.       Porque...  porque... 

Man.         Porque  debe  usted  tener  presente  que  es  un  di- 
putado de  oposición. 
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Eso;  de  gran  oposición. 

Y  como  se  sienta  en  la  extrema  izquierda... 
Claro;  como  me  siento  en  la  izquierda... 

Y  por  qué  estás  en  la  izquierda? 

Porque...  porque  á  la  derecha  hay  una  puerta 

abierta,  y  entra  un  aire  del  demonio. 

Porque  sus  deberes  políticos  lo  exigen. 

A  eso  quería  yo  venir  á  parar  desde  la  puerta:  á 

mis  deberes  políticos. 

De  modo  que  no  quieres  firmar  esto? 

No  puede. 

No  puedo. 

Eso  sólo  puede  firmarlo  un  diputado  ministerial. 
Si  vinieran  los  suyos... 

Ya  lo  creo!  Si  vinieran  los  míos...  (Quiénes  se- 
rán los  míos?) 

Bien,  hombre,  bien;  no  quiero  añora  quebrantar 
tu  firmeza  política. 
No  la  quebrantes,  no. 
Conque,  vamos? 

Sí;  vamos  otra  vez  á  la  casa  de  fieras. 
Eh! 

Al  Congreso,  mujer,  al  Congreso. 
A  los  pies  de  usted. 
Beso  á  usted  la  mano. 


ESCENA  VIII. 

Rosario,  luego  Tomasa  y  Eloy,  (i) 

Oh!  De  esta  vez  voy  á  ver  realizados  mis  sueños 

dorados.  Seré  una  mujer  influyente,  hablará  de 

mí  la  prensa;  daré  reuniones  políticas... 

El  caballero  de  antes. 

Que  pase,  que  pase. 

Señora... 

Caballero...  (Rosario  se  sienta  en  la  butaca  de  la 


(1)  El  talento  del  actor  dará  á  esta  escena  el  colorido  é  in- 
tenoión  que  debe  tener.) 
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izquierda  é  indica  á  Eloy  la  de  la  derecha,  pero  éste 
se  decide  y  se  sienta  en  la  silla  inmediata  á  la  bu- 
taca de  Rosario.)  Ah!  (Separándose.) 

Eloy.  (No  hay  nada  como  esto  para  atreverse  )  Pode- 
mos hablar  sin  que  nadie  nos  moleste? 

Ros.  Mi  marido  está  en  el  Congreso. 

Eloy.  Señora;  este  asunto  es  un  asunto  muy  delicado 
y  muy  árduo. 

Ros.  Ya  lo  sé. 

Eloy.        Ha  leido  usted  mi  carta? 

Ros,  Sí,  señor;  dos  veces. 

Eloy.  Ah,  señoral  Permítame  usted...  (Besándole  la 
mano.) 

Ros.  (Retirándola.)  Caballerol... 

Eloy.        Es  un  beso...  político.  Conque  dos  veces? 

Ros.  Sí,  señor;  y  he  leído  con  placer.  «La  felicidad  de 

»la  patria,  el  papel  que  las  mujeres  bonitas  es- 

»tán  llamadas  á  representar  ..» 
ELOY.  Ah,  señora!    (Queriendo  besarle  la  mano.)  Otro 

beso...  político. 
Ros.  Permítame  usted;  aun  no  veo... 

Eloy.         Ya  irá  usted  viendo,  señora,  ya  irá  usted  viendo. 

Al  leer  mi  carta,  no  ha  leido  usted,  no  ha  leido 

usted  entre... 
Ros.  Entre  qué? 

Eloy.  Entre  renglones,  entre  renglones  es  donde  había 
que  leer! 

Ros.  Ño  le  comprendo  á  usted. 

Eloy.  Voy  á  procurar  que  usted  me  comprenda,  seño- 
ra; voy  á  procurar...  (Con  apasionamiento.  Rosario 
se  retira  y  hace  un  gesto  de  disgasto  ) 

Ros.  Viene  usted  á  hablarme  de  política? 

ELOY.  No.  Es  decir,  sí  señora;  sin  que  yo  se  lo  expli- 
que comprenderá  usted  desde  luego  una  verdad, 
y  es  que  en  este  momento  la  cosa  está  muy  gra- 
ve. Entre  nosotros  hay  un  grupo  que  se  distin- 
gue por...  cierta  ..  cómo  diré  yo?...  Por  cierta 
impetuosa  exajeración. 

Ros.  Alude  usted  á  mi  marido? 

Eloy.  No  señora;  digo...  sí  señora;  aludo  á  su  marido 
de  usted.  Y  nos  parece  á  mi  grupo  y  á  mí,  por- 
que, aquí  donde  usted  me  ve,  señora,  vengo  aquí 
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obligado  por  un  grupo  importante  y  de  grandí- 
sima influencia;  y  nos  ha  parecido  á  mi  grupo 
y  á  mí,  repito,  que  el  mejor  medio  de  amansar 
á  ciertos  radicales  exajerados,  era  entendernos 
con  su  señora. 

Ros.  Me  parece  muy  bien  eso. 

Eloy.        Le  parece  á  usted  bien,  señora? 

Ros.  Esa  idea  es  una  idea  muy  ingeniosa 

Eloy.  Mía  y  de  Madiavelo,  señora.  Esto  decidido,  la 
primera  cuestión  que  se  nos  presentó  era  desig- 
nar quién  se  había  de  entender  con  ellas...  con 
ustedes.  La  misión  era  delicada  y  de  muchísimo 
compromiso.  Hacía  falta  un  hombre  de  ciertas 
condiciones  que  supiese  agradar  ó  enamorar, — 
y  permítame  usted  la  frase, — á  las  señoras.  So 
sometió  el  asunto  á  votación,  y... 

Ros.  Y  ha  sido  usted  el  favorecido? 

Eloy.  Caprichos  del  sufragio,  querida  señora.  La  se- 
gunda cuestión  era  saber  por  quién  empezaría 
la  catequización,  y  fué  señalada  la  mujer  de  su 
marido  de  usted. 

Ros.  Yo!... 

Eloy.        Usted,  por  unanimidad,  más  un  voto. 

Ros.  Y  usted  ha  venido  aquí  hoy... 

Eloy.         Señora,  la  verdad;  mi  intención  al  venir  aquí 

hoy  era  solo...  (Titubeando  y  como  temeroso  de  ha- 
blar.) cómo  diré  yo?  Era  solo...  tantear  el  terreno. 

Ros.  Pues  iremos  más  lejos,  caballero. 

Eloy.  Más  lejos?  Ah,  señora!  Otro  beso,  otro  beso  más 
político  que  el  anterior.  Conque  usted  cree  que 
iremos  más  lejos? 

Ros.  Sí  señor;  lo  que  usted  desea,  lo  deseo  yo  más 

que  usted. 

Eloy.  (Con  energía.)  Lo  que  es  más  no,  señora;  más 
que  yo  imposible. 

Ros.  Un  nombre! ...  Una  influencia!  Tener  participa- 

ción en  los  destinos  del  país!... 

Eloy.  La  influencia  de  usted  puede  ser  mucha  con  un 
marido...  á  la  izquierda,  (Con  ademan  de  despre- 
cio.) un  amigo  á  la  derecha  (Cariñoso.)  y  varias 
é  importantes  relaciones  en  el  centro. 

Ros,  Oh!  Eso  me  parece  un  sueño. 
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Eloy.         Un  sueño  que  los  dos  podemos  realizar  si  usted 

me  quiere. 
Ros.  Eh!... 

Eloy.         Si  usted  me  quiere  oir  y  aceptar  mi  fórmula. 

Ros.  Bien;  pero  supongo  que,  después  de  eso,  el  por- 

venir de  mi  marido  estará  decidido. 

ELOY.  (Rápida  ó  intencionadamente.)  Decididísimo.  Del 

porvenir  de  su  marido  no  debe  usted  preocuparse 
está  aseguradísimo. 

Ros.  Un  porvenir  brillante? 

Eloy.  Brillantísimo! 

Ros.  Pues  si  para  eso  es  preciso  que  mi  marido  se 

vuelva  ,  se  volverá.  La  cuestión  es  que  llegue 
cuanto  antes  á  un  cambio  de  fíente. 

Eloy.  Precisamente;  un  cambio  de  frente  es  todo  lo 
lo  que  se  le  pide. 

Ros.  Pues  eso  llegará. 

Eloy.         Yo  no  deseo  otra  cosa. 

Ros.  Y  si  yo  sola  no  pudiera  conseguirlo,  usted  me 

ayudará. 

Eloy.  Ya  lo  creo!  Con  todo  mi  corazón  y  con  toda  mi 
alma. 

ESCENA  IX. 

DlCHOS. — BRUNO,  se  dirige  á  la  izquierda  á  quitarse  el  gabán 
sin  ver  á  Eloy  que  se  habrá  ido  á  la  derecha. 


Ros. 

Bruno. 

Ros. 

Eloy. 

Bruno. 


Ros. 

Bruno. 

Ros. 

Bruno. 

Ros. 


Eh!  (Al  sentir  á  su  marido.) 
Soy  yo;  no  te  asustes. 
Cómo  no  estás  en  el  Congreso? 
(El  marido!) 

Se  ha  suspendido  la  sesión,  y  me  dije:  «en  lugar 
de  aburrirme  en  la  Casa  de  fieras...  en  el  Con- 
greso, me  iré  á  casa.» 
Y  has  hablado? 
No  sé. 
Qué? 

No  sé  cuanto  tiempo. 

Pues  celebro  mucho  esta  coincidencia.  (Aparte  & 
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Eloy.)  (Esto  va  á  servir  para  que  podamos  en  - 
tendernos  más  pronto  ) 


ELOY.  (Aparte  á   Rosario  enérgicamente.)   (No  lo  crea 

usted,  señora,  no  lo  crea  usted.  (Para  si.)  (Esta 
me  va  á  poner  en  las  astas  del  toro.)  (Bruno  re 
ahora  á  Eloy  haciendo  un  gesto  de  estrañeza.) 

Ros.  Primeramente,  debo  presentarte  á  este  caballe- 

ro, á  quien  ya  debes  conocer. 

Bruno.  Yo!... 

Eloy.         (Qué  compromiso!) 

Ros.  Han  debido  ustedes  verse  en  el  Congreso.  Sien- 

do los  dos  diputados... 

Bruno.  Eh!...  Los  dos?  El  señor  es?...  Usted  es  diputa- 
do? (Qué  situación!) 

Eloy.         Yo,  caballero...  ciertamente...  no  sé  cómo... 

Ros.  Pero  qué?  no  lo  conoces? 

Bruno.       No;  si  creo  que...  Su  cara  no  me  es  desconocida. 

Eloy.         Será  posiblel 

Ros  Pero... 

Bruno.  Sí;  le  conozco...  ya  lo  creo  que  le  conozco.  (Dón- 
de iremos  á  parar?) 

Eloy.         (Indudablemente  me  parezco  á  algún  diputado. 

Esto  puede  salvarme.)  Yo  también  le  conozco  á 
usted  mucho. 

Bruno.        También  me  conoce  usted!  (Muy  sorprendido.) 
Eloy.         Ya  lo  creo.  (Cinismo,  mucho  cinismo.) 
Bruno.       Y  dice  que  me  conoce! 
Ros.  Hombre,  pues  no  te  ha  de  conocer! 

Eloy.         Sí,  señor;  pero  mucho. 

Bruno.       (A  que  soy  diputado  sin  saberlo?)  Y  cómo  está 

usted,  querido  colega?  (Dándole  la  mano.) 
Eloy.         Para  servir  á  usted. 

Bruno.       Yo,  así,  al  pronto,  no  caí,  porque,  es  claro... 
Ros.  Es  claro;  como  no  se  sientan  ustedes  en  el  mismo 

sitio... 

Bruno.       Es  claro;  por  eso. 

Eloy.  Yo  me  siento  abajo.  .  allá  abajo...  ya  sabe  usted. 
Bruno.       Y  yo  arriba,  allá  arriba;  ya  sabe  usted.  Cómo  le 

había  de  conocer  á  usted  desde  allá  arriba? 
Eloy.         Y  yo  desde  allá  abajo. 
Bruno.       Conque  usted  es  diputado?... 
Ros.  Ministerial. 
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Ministerial? 

Entonces  el  señor  puede  hacerme  ese  favor. 
Un  favor? 

Una  cosa  sencillísima.  Firmar  esta  nota  de  re- 
comendación. 

(Leyendo.)  «Como  diputado  recomiendo»...  (Signe 
leyendo  para  sí.) 

Como  yo  soy  de  oposición...  (Este  que  no  peca, 


Señora,  la  verdad... 
Se  negaría  usted?... 
Mujer,  cómo  quieres  que  se  niegue? 
No;  de  ninguna  manera.  (Va  á  firmar  mny  decidi- 
do.) (No  hay  escape.  Si  pudiera  desfigurar  la 
letra...  (Firma.)  Usurpación  de  estado  civil.) 
Muchas  gracias. 

Sí,  querido  colega;  mil  gracias  por  la  recomen- 
dación. 

No;  si  no  hay  de  qué.  (Para  el  caso  que  van  á 
hacer  de  ella...) 

Y  se  podría  saber,  compañero,  á  qué  debo  el 
honor?... 

Explicándoselo  estaba  á  su  señora. 
Este  caballero  forma  parte  de  un  grupo  que... 
Sí;  de  un  grupo  que  desea  aumentar. 
Ah!  Sí.  (Qué  grupo  será  ese? 

Y  quiere  que  te  vayas  con  él. 

(Marchando  hacia  la  puerta.)   Bueno;  pues  Vam«S 

donde  usted  guste.  * 
No;  no  señor. 

Quiero  decir,  que  como  se  conocen  tus  opiniones 
exajeradas  y  tu  rectitud  política... 
(Conocer  es!) 

El  señor,  en  representación  de  su  grupo,  creyó 
oportuno  hablar  primero  conmigo  á  ver  si  po 
díamos  hacerte  cambiar. 
Cambiar  á  mí!...  Eso,  jamás. 
Pero,  Bruno  .. 
Pero,  don  Bruno. 

Nada;  no  se  cansen  ustedes.  (Con  mucha  entona- 
ción.) La  consecuencia,  la  honradez,  los  princi- 
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pios...  En  política  lo  primero  deben  ser  los  prin- 
cipios... y  lo  último  .. 

Eloy.         Los  postres. 

Ros  Yo  pensaba  hablarte  luego. 

Eloy.  Luego? 

Ros  Sí;  pero  ya  que  está  usted  aquí  me  parece  lo 

mejor  que  primero  tengan  ustedes  una  conferen- 
cia política. 

Bruno.  Una  conferencia  política?  No;  si  no  hace  falta. 
Eloy.  No;  maldita  la  falta  que  hace  una  conferencia. 
Ros.  Hablando  se  entiende  la  gente,  según  dice  el 

vulgo;  y  ustedes,  á  solas,  pueden  plantear  todos 

I03  problemas  políticos. 
Eloy.  Todos? 
Ros.  Todos. 
Bruno.       Mira  que  son  muchos. 
Eloy.         Muchísimos...  la  mar  de  problemas. 
Ros.  No  importa.  Yo  les  dejo  á  ustedes  solos  para 

que  hablen  con  más  libertad  y  todo  el  tiempo 

que  quieran. 
Bruno,,       Pero,  Rosarito... 
Eloy.        Pero,  Rosarito... 

Ros.  Nada;  arréglense  ustedes.  (Hace  una  inclinación 

de  cabeza  y  se  va  primera  izquierda.) 

ESCENA    X . 
Bruno  y  Eloy. 

Bruno.  (En  qué  lío  me  ha  metido  esta  mujerí  Yo  que 
no  entiendo  una  palabra  de  política!  Va  á  cono- 
cer que  no  soy  diputado.) 

Eloy.  (Hay  que  echárselas  de  inteligente,  si  no  va  á 
conocer  que  no  soy  padre  de  la  patria.) 

Bruno.  (Le  diré  á  todo  que  sí,  y  es  lo  mejor.)  (Le  indi- 
ca que  se  siente.) 

Eloy.  ^Sentándose.)  (Lo  mejor  es  mostrarme  conforme 
con  todo  lo  que  diga.  (Pausa  ) 

Bruno.       (Que  hable  él  primero.  A  ver  si  rompe.) 

Eloy.         (\  ver  si  enlabia  él  la  conversación.) 

Bruno.      (El  romperá...) 
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Eloy  Eh? 
Bruno.  Eh? 

Eloy.        Nada.  Todavía  nada.  (Nada.  Que  no  rompe, 
digo,  como  no  me  rompa  al  fin  un  hueso.)  (Pausa.) 
Bruno.      Querido  colega... 
Eloy.        (Rápidamente.)  Conforme. 
Bruno.  Eh! 

Eloy.  Conforme,  con  ..  forme...  estamos,  no  es  difícil 
entendernos. 

Bruno  .      Creo  lo  mismo. 

Eloy.  Me  alegro  mucho.  (Nueva  pausa.) 

BRUNO.  Ha  visto  usted  ya?.  ..  (Como  preparándose  á  decir 
algo  importante.)  Habrá  usted  visto  ya  que... 
tiempo  tan  hermoso  está  haciendo? 

Eloy.  Ah!...  Hermosísimo.  Desde  luego  podemos  afir- 
mar, sin  miedo  de  equivocarnos,  que  el  tiempo 
es  hermosísimo. 

Bruno.  Y,  sin  embargo,  es  forzoso  confesar  que  hemos 
tenido  un  invierno  crudo. 

Eloy.         Crudísimo;  sobre  ese  punto  no  cabe  discusión. 

Y  es  de  creer.  (Todos  e&tos  párrafos  se  dirán  como 
pronunciando  un  discurso.)  dadas  las  lógicas  y  na- 
turales combinaciones  termométricas,  que  ha- 
biendo tenido  un  invierno  crudísimo,  tengamos 
un  verano... 

Bruno.       Cocidísimo.  Esa...  también  es  mi  opinión. 

Eloy.  Pues  ahí  tiene  usted,  ahí  tiene  usted  ya  un  asun- 
to en  que  estamos  conformes.  (Tose.  Saca  na 
pastilla  y  la  toma.)  Si  usted  gusta... 

Bruno.      (Deben  ser  caramelos  del  Congreso.  Los  probaré. 

(Coge  una.) 

Eloy.        (También  está  acatarrado  ) 
Bruno.       (Hace  un  gesto.)  También  tengo  yo  por  allá  den- 
tro. Me  surte  todos  los  días  el  presidente. 
Eloy.        (Será  pastillero  el  presidente.) 

BRUNO,        (Haciendo  marcados  gestos  de  desagrado.)  (Pero  qué 
caramelitos  le  sueltan  á  uno  en  el  Congreso.  Si 
parece  una  purga.)  Yo  creo  que  no  es  difícil  en 
tenderse  cuando  se  trata  de  caballeros  y  de  per- 
sonas decentes. 

Eloy.         Conforme;  tiene  usted  muchísima  razón. 

Bruno.      Hay  asuntos  acerca  de  los  cuales  tienen  que  es- 
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tar  siempre  conformes  las  personas  decentes, 
Eloy.         (Yo  también  voy  á  echar  mi  cuarto  á  espadas.) 

Pero,  vamos  á  ver,  vamos  á  ver,  queridísimo 
colega  y  amable  compañero,  qué  entiende  su 
señoría?... 

Bruno       (Cómo  se  conoce  el  percal  parlamentario!) 

Eloy.         Qué  entiende  su  señoría  por  personas  decentes? 

Bruno.  (Una  pregunta!  Demonio!  Y  parece  que  no  tie  - 
ne  miga...  eh.)  Pues  por...  personas  decentes  en- 
tiende mi  señoría,  ó  por  lo  menos  entiende  que 
debe  entenderse,  todas  las  personas...  que  son 
decentes. 

Eloy.        Conformes  de  toda  conformidad. 
Bruno.      Si  no  podía  menos. 

Eloy.  Pero,  vamos  á  ver,  vamos  á  ver,  queridísimo  y 
elocuente  compañero... 

Bruno.       (Este  se  va  metiendo  en  alta  política.) 

Eloy.  Suponga  usted,  querido  colega,  por  un  mo- 
mento... 

Bruno.       Por  un  momento  nada  más? 
Eloy.         Sí;  nada  más  que  por  un  momento. 
Bruno.  Adelante. 

Eloy.  Supóngase  usted,  repito,  que  se  pone  á  discusión 
una  de  esas  cuestiones  complicadas  y  batallonas: 
la  ley  del  matrimonio,  por  ejemplo  .. 

Bruno.       La  ley  del  matrimonio! 

Eloy.  Sí,  señor;  la  ley  del  matrimonio.  Supóngase 
usted  por  un  momento  que  se  pone  sobre  el  ta- 
pete. 

Bruno.  Bueno,  hombre,  ya  me  lo  he  supuesto,  y  ya  pasó 
ese  momento  y  se  quitó  el  tapete.  Adelante. 

Eloy.  AhLNo,  no;  yo  desearía  saber  lo  que  usted 
piensa  acerca  de  la  ley  de  matrimonio. 

Bruno-  Hombre,  ya  se  lo  he  dicho  á  su  señoría.  En 
esa  cuestión,  como  en  todas,  yo.  pienso  como 
piensan  las  personas  decentes. 

Eloy.  Ahí  Pero  usted,  de  fijo,  tendrá  formada  su  opi  - 
nión  respecto  al  asunto,  opinión  que,  segura- 
mente, estará  en  analogía  con  sus  opiniones  po- 
líticas. 

Bruno.      Pues,  sí  señor,  la  verdad,  la  tengo. 
Eloy.        Y  cuál  es? 
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Bkuno.  Esa:  la  que  está  en  analogía  con  mis  opiniones 
políticas. 

Eloy.  De  modo  que  para  usted,  cuál  es  el  mejor  ideal 
en  el  matrimonio? 

Bruno.  ([Pero  en  qué  política  más  honda  se  está  metien- 
do este  hombre!)  Conque,  cuál  es  el  mejor 
ideal?... 

Eloy.         Sí  señor;  en  el  matrimonio. 

Bruno       Pues,  hombre,  yo  creo  que  en  el  matrimonio  el 

mejor  ideal  es...  el  divorcio. 
Eloy.         (Levantándose.)  Ahí  Por  Dios!  En  esto,  como  en 

todo,  es  usted  disolvente. 

ESCENA.  XL 

DICHOS. — ROSARIO,  que  entra  con  El  Imparcial  en  la  mano. 

Ros  Tiene  usted  razón;  disolvente,  y  más  que  disol- 

vente, es  un  criminal. 
Bruno.  Criminal!... 
Eloy.        Señora,  eso.  . 
Ros.  Ya  estoy  enterada  de  todo. 

Eloy.        (Qué  será  todo?) 

Bruno.       Estás  ya  enterada?  (Ahora  me  saca  los  ojos.) 
Ros.  Sí  señor,  de  todo;  y  no  mereces  perdón. 

Bruno       Te  juro  que  toda  la  culpa  fué  de  Canseco. 
Ros.  De  Canseco? 

Bruno  Como  la  rubia  era  amiga  de  la  otra,  Canseco  se 
empeñó,  y... 

Ros.  Pero,  á  ver,  á  ver...  qué  dices  de  rubia  y  amiga 

de  Canseco,  y  qué  tiene  que  ver  todo  eso  con  tu 
escandaloso  discurso  de  ayer. 

Bruno.       Ah!  Pero  tú  hablas?... 

Ros.  De  tu  violento  y  criminal  discurso  de  ayer.  Mira 

y  avergüénzate.  Lee  ahí. 
Bruno.  Oh! 
Ros.  Y  ahí! 

Eloy.        Ahí  sobre  todo. 
Bruno.  Ah! 
Eloy.  Ah! 

Ros.  Lea  usted,  caballero. 
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Eloy.        No;  si  ya  estoy  enterado.  No  ve  usted  que  se  lo 

oí  todo  entero  desde  allí  abajo? 
Bruno.       Como  que  yo  lo  dije  desde  allí  arriba;  me  lo 

oyó  usted  todo? 
Eloy.        Enterito;  de  pe  á  pa. 
Ros.  Se  escandalizaría  usted. 

Eloy.  Oh!... 

Ros.  Si  esto  es  atrozl...  Cómo  habla  de  la  Iglesia! 

Eloy.  Oh! 
Bruno.  Ohl 

Ros.  Tú  mismo  te  admiras!  Qué  poca  religión!  Y 

dices  que  fué  por  Canseco? 
Bruno.       Por  Canseco  todo,  por  Canseco.  Está  resentido 

con  la  Iglesia,  y... 
Ros.  Y  tú  por  qué  le  hicisto  caso? 

Bruno.       Es  un  amigo;  me  lo  pidió  por  favor,  y... 
Ros.  De  modo  que  tú  no  piensas  así,  con  respecto  á 

la  Iglesia? 
Bruno.      Yo  qué  he  de  pensar!... 
Ros,  Tú,  cómo  piensas,  vamos  á  ver? 

Bruno        Yo,  de  otra  manera. 
Ros  Pero,  cómo? 

Bruno.      Pues  como  piensan... 
Eloy.        Las  personas  decentes. 
Bruno  .  Justo. 

Ros.  Pero,  qué  daño  le  ha  hecho  á  Canseco  la 

Iglesia? 

Bruno.       ir  ero,  no  lo  sabes? 

Ros  No.  Qué  daño  le  ha  hecho,  vamos  á  ver? 

Bruno.      Pues...  le  ha  casado.  Conque  si  te  parece  poco... 

ESCENA  XII. 
Dichos.  —  Manuel. 

Man.  Hola!  Se  aclaró  ya  eso? 

Bruno.  Quiá! 

Eloy.  (Demonio!  Ramírez!) 

Man.  Adiós,  Eloy;  tú  por  aquí? 

Eloy.  Sí.  (Este  me  descubre.) 

Man.  Pero,  conocían  ustedes  á  Pardo? 
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Eos.  No;  pero  como  también  es  diputado... 

Eloy.        Ejem...  ejeml... 

Man.         Quién?  Este?  Qué  ha  de  ser  diputadol 

Bruno.  Eh!... 

Ros .  Pero,  no  es  diputado? 

Bruno       Tampoco  es?... 

Man.  Qué  ha  de  serlo!  Como  tú. 

Ros  Cómo  él!... 

Eloy.        Tampoco  es  su  señoría? 

Bruno  Yo... 

Man.  No,  señora,  no  es  diputado,  ni  lo  ha  sido  nunca. 
Ros.  Eh!... 

Bruno.      Se  cayó  la  casa  á  cuestas!... 

Ros.  Ah,  infame!  Embustero!...  Y  ese  Cuartero  tan 

elocuente? 
Man.         Es  otro. 

Ros.  Si  ya  decía  yo  que  tú  no  podías  ser.  Entonces, 

aquella  noche,  qué  hiciste? 
Bruno.  Canseco... 

Ros.  Ah!  Ya  caigo!  La  rubia,  la  amiga  de  la  rubia... 

Bandido!  (Persigue  á  Bruno  y  le  da  uu  golpe  á 
Eloy.) 

Eloy.  Señores... 

Ros.  Deje  usted;  quiero  sacarle  los  ojos. 

Bruno.      Fué  Canseco,  Canseco  tuvo  la  culpa;  la  amiga 

era  de  Canseco.  Yo  fui  por  hacerle  un  favor. 
Ros.  A  la  amiga? 

Bruno.      A  Canseco. 

Man.  Canseco  tiene  amistad  íntima  con  una  señora 

casada,  y  le  comprometió  para  llevarle  á  cenar. 

Ros.  Quién  es  esa  señora?  La  quiero  conocer, 

Bruno.  Una  señora  casada  que  se  llama  Adelina,  y  que 
vive  en  la  calle  del  Factor,  número  cincuenta, 
principal. 

Eloy.        Mi  mujer! 

Ros.  ) 

Bruno.  >Eh!... 

Man.  ) 

Ros.  Su  mujer! 

Bruno.      La  amiga  de  Canseco! 

Eloy.  A  ese  Canseco  lo  seco  yo  hasta  dejarle  como  el 
perro  del  tío  Alegría.  Quién  es  Canseco? 
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Ros.  Usted  debe  conocerle. 

Eloy.        Por  qué? 

Ros.  (Con  intención.)  Porque,  por  lo  visto,  es  otro  re- 

presentante del  grupo  de  usted;  también  cate- 
quiza. 

Bruno.      Pero,  éste  á  qué  ha  venido? 
Ros  Pregúntaselo. 

Man.         (Aparte  á  Bruno.)  Calla,  hombre;  recuerda  que 

cenaste  en  su  casa  con  Canseco. 
Eloy.        Canseco...  que  me  traigan  á  Canseco.  Dónde 

vive  Canseco? 
Bruno.      Espere  usted  que  yo  le  acompañaré. 
Se  levanta  la  sesión 
que  el  punto  está  discutido; 
pero  antes,  señores,  pido 
un  voto  de  aprobación. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Ka  dos  actos* 

HUYENDO  DE  LOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  verso. 
(1)   LA  POLILLA,  comedia. 

Ea  aa  acto. 

CON  UN  PALMO  DE  NARICES,  juguete  cómico  en  verso. 

A  PUNTO  DE  CARAMELO,  Ídem  Ídem. 

EL  ÚLTIMO  CARTUCHO,  ídem  en  prosa. 

CÓMO  REZAN  LOS  CASADOS,  monólogo  en  verso. 

PINTAR  COMO  QUERER,  juguete  cómico-lírico. 

¡EL  ARTE  DEL  TOREO!  revista  cómicc-líricc-taurina. 

¡VÉASE  LA  CLASE!  saínete  lírico. 

MAQUINAS  ^SINGERn,  juguete  cómico-lírico. 

MUERTO  EL  PERRO...  ídem  ídem. 

SE  AFEITA  A  DOMICILIO,  ídem  ídem. 

¡PELAEZ!  juguete  cómico  en  prosa. 

LAS  CRIADAS,  saínete  lírico. 

LA  TERTULIA  DE  MATEO,  saínete  lírico -político. 
PARTES  Y  COROS,  saínete  lírico. 
LOS  DIPUTADOS,  juguete  cómico. 


(1)  No  gustó. 


PUNTOS  BE  VENTA 


MADEJO. 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Ca- 
rretas, 9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeróni- 
mo, 2;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol,  6; 
de  don  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel 
Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;.  de  Outemberg,  calle 
del  Príncipe,  14?;  de  los  señoies  Simón  y  C.R,  calle  de 
las  Infantas,  18;  de  Escribano  y  Echevarría,  Plaza  del 
Angel,  12;  de  Hermenegildo  Valeriano,  calle  de  San 
Martín  2,  y  Sres.  González  é  hijos,  Puerta  del  Sol,  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle, 
Pra<ja  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA; 
Cav.  0.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


